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Camino de las bodas de Camacho, Sancho Panza en­
dilga a su amo un reproche largamente guardado en su 
pecho: don Quijote, según decir de su escudero, se ha 
convertido en el Friscal de sus refranes v procederes.

Don Quijote le corrige al instante:
“ Fiscal has de decir, que no Friscal, prevaricador 

del buen lenguaje, que Dios te confunda” .

Un Quijote, defensor del buen uso del castellano en 
Costa Rica acaba de desaparecer. Lanza en ristre la 
emprendió contra los yangifeses y  los molinos de viento. 
Su gesta será recordada por la tenacidad y energía que 
gastó en combatir a los “ prevaricadores del buen len­
guaje” . Se convirtió, como lo habría calificado Sancho 
en un buen decir, en “ fiscal del idioma” de este pais y de 
cualquiera otro de la gran familia hispanoamericana.

La Dirección de Publicaciones y  Divulgación del Mi­
nisterio de Cultura, Juventud y Deporte, cuyo cometido 
por designación administrativa y por vocación de sus 
componentes, es rescatar, mantener e incrementar el 
acervo cultural de Costa Rica a través del libro, en el 
quehacer constante del buen manejo del idioma escrito, 
se asocia a la congoja que aflige a la intelectualidad cos­
tarricense, empeñada en consolidar en el área de las 
letras la tradición de esta nación.


